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SUMARIO

Presbítero José García

nece en cambio al ser mismo de la comunidad. Dios
quiere la Iglesia, porque quiere la unidad y en la
unidad se expresa toda la profundidad de su ágape.
[…] En efecto, la unidad dada por el Espíritu Santo
no consiste simplemente en el encontrarse juntas
unas personas que se suman unas a otras. Es una
unidad constituida por los vínculos de la profesión
de la fe, de los sacramentos y de la comunión jerár-
quica. 10 Los fieles son uno porque, en el Espíritu,
están en la comunión del Hijo y, en El, en su comu-
nión con el Padre: " Y nosotros estamos en comu-
nión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo " (1 Jn 1,
3). Así pues, para la Iglesia católica, la comunión de
los cristianos no es más que la manifestación en
ellos de la gracia por medio de la cual Dios los hace
partícipes de su propia comunión, que es su vida
eterna. Las palabras de Cristo " que todos sean uno
" son pues la oración dirigida al Padre para que su
designio se cumpla plenamente, de modo que bri-
lle a los ojos de todos " cómo se ha dispensado el
Misterio escondido desde siglos en Dios, Creador
de todas las cosas " (Ef 3, 9). Creer en Cristo signifi-
ca querer la unidad; querer la unidad significa que-
rer la Iglesia; querer la Iglesia significa querer la
comunión de gracia que corresponde al designio
del Padre desde toda la eternidad. Este es el signifi-
cado de la oración de Cristo: " Ut unum sint ". 1

Pero es justo reconocer que si es difícil vivirlo para
los que se autodenominan discípulos de Cristo, cuán-
to más para aquellos que no lo tienen como horizonte
ni camino. Súmese a ello que desde diversas pers-
pectivas el mundo de las relaciones muchas veces se
ve complejizado y atiborrado de pre-conceptos. En efec-
to desde algunas perspectivas psicológicas la rela-
ción con el otro es analizada como posesión, o como
una cierta neutralización enfrentada a lo que sería una
supuesta "libre" autodeterminación. Desde aspectos
más sociológicos algunas corrientes ven a las rela-
ciones como instancias disciplinadoras y alienantes.
Finalmente desde ámbitos más filosóficos el mundo
de las relaciones es visto a veces como la síntesis
resultante de un supuesto conflictivo.

Pero más allá de estas posturas teóricas que poco
ayudan porque por lo general las supuestas "solucio-
nes" tienden más a generar separaciones que encuen-
tros, la realidad nos marca que el camino del encon-
trarse supone un esfuerzo y una búsqueda que no
siempre resulta simple

"El Concilio llama tanto a la conversión personal
como a la comunitaria. La aspiración de cada Comu-
nidad cristiana a la unidad es paralela a su fidelidad
al Evangelio. Cuando se trata de personas que viven
su vocación cristiana, el Evangelio habla de conver-
sión interior, de una renovación de la mente."  2

Asistimos a diario a enfrentamientos a nivel inter-
nacional, a nivel racial, a nivel religioso.
Enfrentamientos en distintas partes del mundo,
enfrentamientos en nuestro querido país. Conflictos a
todo nivel, ideológicos, políticos, periodísticos. Hasta
los artistas montan programas televisivos enteros para
sustentar enfrentamientos. Pero como si esto fuera
poco los conflictos que a diario vemos en nuestros
barrios, el delito cotidiano, los problemas de familia,
las mujeres y los hombres golpeados, los niños
mancillados y agraviados.

No se pretende aquí elencar situaciones que ade-
más de ser profundamente dolorosas ya son harto
conocidas por todos y que además no siempre la so-
lución está en nuestras manos. Pero sí el objetivo es

tomar conciencia que la Semana de oración por la unidad
de los cristianos nos impulsa a rezar y a trabajar por ese
objetivo porque es lo que el Señor nos pide

"La unidad de toda la humanidad herida, es voluntad de
Dios. Por esto Dios envió a su Hijo para que, muriendo y
resucitando por nosotros, nos diese su Espíritu de amor.
La víspera del sacrificio de la Cruz, Jesús mismo ruega
al Padre por sus discípulos y por todos los que creerán
en El para que sean una sola cosa, una comunión vi-
viente. De aquí se deriva no sólo el deber, sino también
la responsabilidad que incumbe ante Dios, ante su de-
signio, sobre aquéllos y aquéllas que, por medio del
Bautismo llegan a ser el Cuerpo de Cristo, Cuerpo en el
cual debe realizarse en plenitud la reconciliación y la
comunión. ¿Cómo es posible permanecer divididos si
con el Bautismo hemos sido " inmersos " en la muerte
del Señor, es decir, en el hecho mismo en que, por me-
dio del Hijo, Dios ha derribado los muros de la división?
La división " contradice clara y abiertamente la voluntad
de Cristo, es un escándalo para el mundo y perjudica a
la causa santísima de predicar el Evangelio a toda cria-
tura ". 3

Por lo cual, resulta imperioso esforzarnos cada día para
generar mejores relaciones humanas con aquellos que
nos rodean y se asoman a nuestra vida. Para los cristianos
esto no tiene un mero afán humanitarista o moral sino que
hunde sus raíces en su esencia misma de ser cristianos.
Es cierto que lamentablemente en muchas ocasiones pro-
duce desasosiego encontrarse con el famoso "…vos que
sos cristiano te enojás…";  "… vos que vas a Misa me tratás
así…" Por lo general es consecuencia de un maltrato pre-
vio, pero claro, eso no se ve. De ahí en más se entra en
espirales de conflicto que nunca terminan de arreglarse.

Para los cristianos el llamado a la unidad debe ser un
compromiso de todos los días, que requiere no solamente
de buenos deseos, sino fundamentalmente de esa con-
versión interior que nos hace ver la presencia de Cristo en
los demás, sobre todo en aquellos que no siempre buscan
caminos de unidad.

Por eso los invito a tener presente esta semana de ora-
ción por la unidad de los cristianos para que desde lo más
profundo de nuestro corazón podamos ser verdaderos cons-
tructores de unidad en caminos comunes de trabajo y ora-
ción.

"Cuando los cristianos rezan juntos la meta de la unidad
aparece más cercana. La larga historia de los cristianos
marcada por múltiples divisiones parece recomponerse,
tendiendo a la Fuente de su unidad que es Jesucristo. ¡El
es el mismo ayer, hoy y siempre! (cf. Hb 13, 8). Cristo está
realmente presente en la comunión de oración; ora " en
nosotros ", " con nosotros " y " por nosotros ". El dirige
nuestra oración en el Espíritu Consolador que prometió y
dio ya a su Iglesia en el Cenáculo de Jerusalén, cuando la
constituyó en su unidad originaria. […] La oración "
ecuménica " está al servicio de la misión cristiana y de su
credibilidad. Por eso debe estar particularmente presente
en la vida de la Iglesia y en cada actividad que tenga
como fin favorecer la unidad de los cristianos. Es como si
nosotros debiéramos volver siempre a reunirnos en el
Cenáculo del Jueves Santo, aunque nuestra presencia
común en este lugar, aguarda todavía su perfecto cumpli-
miento, hasta que, superados los obstáculos para la per-
fecta comunión eclesial, todos los cristianos se reúnan en
la única celebración de la Eucaristía." 4

Hemos cerrado el tiempo Pascual con la gozosa
celebración de Pentecostés. Anhelando con toda nues-
tra fe la venida vivificante del Espíritu Santo. La Iglesia
en nuestro país y en muchos otros de Latinoamérica
nos propone celebrar la Semana de oración por la
Unidad de los cristianos a continuación de la Solem-
nidad de Pentecostés.

Asimismo la Iglesia Católica también prevé en-
cuentros de oración con miembros de otras confesio-
nes que no tienen como tronco común el cristianismo
y suele realizarlo en Asís todos los años.

Por otro lado la Iglesia también contempla y sus-
tenta múltiples relaciones de encuentro y confraterni-
dad con entidades de bien público, organizaciones
internacionales, organismos de derechos humanos,
observatorios sobre las libertades fundamentales, es-
pecialmente la libertad religiosa y con muchas otras
también.

Si bien la semana se dedica fundamentalmente a
la celebración con los cristianos en general, se hizo
mención de los otros dos rubros para señalar la fuer-
te vocación de la Iglesia Católica a ser generadora de
unidad. Unidad con los creen en Cristo.

Unidad -aunque en otra dimensión- con todos
aquellos hombres de buena voluntad que buscan ca-
minos de encuentro y de mayor fraternidad.

Sin duda alguna la unidad no es un aspecto alea-
torio en la vida eclesial,

"… Jesús mismo antes de su Pasión rogó para "
que todos sean uno " (Jn 17, 21). Esta unidad, que
el Señor dio a su Iglesia y en la cual quiere abrazar
a todos, no es accesoria, sino que está en el centro
mismo de su obra. No equivale a un atributo se-
cundario de la comunidad de sus discípulos. Perte-
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"La verdad es aquello que nos lleva

de la mano a la libertad".

Herminio Castellá.

Paradise Station
Ricardo Balbín 2950 - Local 18

Ciudad Jardín - El Palomar - Te: 4751 8381

Amoblamientos de cocina
Interiores de placard

Ing. Juan Brückner
Manufactura y Operaciones

mb1muebles@yahoo.com.ar

Perfumería

Informes:
15 6046-0766  ó  15 5054-7746

CANTEMOS
Ciudad Jardín El Palomar

Convocamos a voces de todas las cuerdas

Ensayamos los jueves de 19 a 21:30 hs.

COMUNIDAD VIRGEN NIÑA
(FLORENCIA SANTA FE)
Ropa, calzado para niños y adultos, juguetes y libros.

VICARIA SANTA CLARA (LOMA HERMOSA)
Ropa y calzado niños y adultos.

CAPILLA SAN CAYETANO (LOMA HERMOSA)
Ropa y calzado niños y adultos.

HOSPITAL SOMMER GENERAL RODRIGUEZ.
Ropa niños y adultos.

NORTE SALTEÑO
Ropa para niños.

COMEDORES.
PADRE AGAZZI (CHILAVERT)
ALIMENTOS POR EL VALOR DE $ 400

NUESTRA SRA. DEL ROSARIO DE SAN NICOLAS
(BARRIO NUEVA ESPERANZA DE LOMA HERMOSA)

PARA LA COMPRA DE ALIMENTOS $ 400.

PEDIDO DEL MES
Yerba - Polenta - Galletitas

DESTINO DE LO RECIBIDO EN EL PERIODO

ABRIL - MAYO DE 2012

CARITAS
INFORMA

Como todos los meses, se hizo entrega de las
bolsas de alimentos, ropa, calzado y juguetes, a
las familias de Ciudad Jardin , asistidas por cari-
tas parroquial.

Muchas Gracias por ayudarnos a ayudar.

COLECTA ANUAL DE CARITAS 2012
Este año, el lema de la Colecta es: "POBREZA CERO,

VIDA DIGNA PARA TODOS"
Monseñor Oscar Ojea, Obispo de San Isidro y Presi-

dente de Cáritas Argentina, analiza este lema para que
la frase no quede en un mero aviso publicitario:

Según algunos hablar de "POBREZA CERO" es una
utopía irrealizable y tendría más sentido hablar de un por-
centaje mínimo de pobreza, de acuerdo a las posibilida-
des de crecimiento económico y social. Este grupo no
está percibiendo "el significado de lo que queremos decir,
al hablar de "POBREZA CERO", ya que sabemos lo que
el mismo JESUS nos recordó al decirnos que "a los po-
bres los tendremos siempre con nosotros" (Mt 26,11).

La "POBREZA CERO" expresa el deseo que surge
de las entrañas de la misma humanidad, de verse libre
de todas las ataduras que le impiden a cada ser huma-
no crecer como persona; hacer emerger lo mejor que
cada uno lleva en su corazón y que permanece ahoga-
do y sometido cuando se carece de los bienes indis-
pensables a los que tiene derecho todo hombre y mu-
jer: salud, vivienda, alimentación, educación.

"POBREZA CERO" expresa un sueño de conviven-
cia auténticamente humana. Es el proyecto social que
nos propone el Evangelio de Jesús; en dicho proyecto,
cada persona puede crecer poniendo en común sus
dones, dando y recibiendo de todos y conformando una
comunidad de vida plena. Hoy ese crecimiento se en-

"La razón de vivir,

la encontramos a mano."

Carlos

"Esquinazo...
20 años. Gracias!!!"

cuentra paralizado por carencias cuya fuente son la injus-
ticia y la inequidad, que se hallan en los corazones y que
han dado por resultado "estructuras de pecado" (como
decía Juan Pablo II).

Dignidad es la capacidad exclusivamente humana de
mirarnos como Dios nos ve, su mirada nos hace valio-
sos: ¡Somos sus hijos!, para Él somos únicos y muy im-
portantes, con una singularidad que no puede ser humi-
llada (Cf. 1Jn 3,2). Esa mirada de Dios hacia cada perso-
na, hace posible también que nosotros nos miremos y
nos tratemos unos a otros como hermanos.

Nuestra dignidad se expresa en el trabajo, que desa-
rrolla nuestra creatividad como personas y en la posibili-
dad de construir y pertenecer a una familia en la que nos
hacemos conscientes de nuestra dignidad singular, reci-
biendo la riqueza de los demás en esta primera experien-
cia comunitaria que nos abrirá a otros vínculos."

"…a medida que vamos profundizando en el valor del
ser humano, percibimos cada vez más la necesidad de
atender a todas las necesidades humanas".

JESUS nos llama "a cada uno por su nombre" y nos
invita a seguir sus huellas, proponiendo la solidaridad y el
compromiso como caminos concretos para construir una
sociedad con "Pobreza Cero y Vida Digna para Todos.

Cáritas Parroquial invita a toda la Comunidad a su-
marse a esta propuesta y colaborar con quienes más lo
necesitan.

9  Y  10  DE JUNIO

Con motivo de la celebración de la Solemnidad del
Cuerpo y la Sangre de Cristo -Corpus Christi-, el sába-
do 9 de junio se efectuará, en nuestra Diócesis, la
tradicional procesión hacia la Plaza de San Martín, en
donde, a partir de las 15:00 hs, se realizará la Misa
Central.

Invitamos a toda la comunidad a participar de esta
fiesta donde recordamos la institución de la Eucaristía,
que se llevó a cabo el Jueves Santo durante la Última
Cena, al convertir Jesús el pan y el vino en su Cuerpo y en
su Sangre.

Esta Solemnidad es muy importante porque la Euca-
ristía es el regalo más grande que Dios nos ha hecho,
movido por su querer quedarse con nosotros después de
la Ascensión. Y, de este modo, la procesión con el Santísi-
mo es un homenaje agradecido, público y multitudinario
a la presencia real y personal de Cristo en la Eucaristía, y
ayuda a acentuar los valores fundamentales de la fe cató-
lica.

Recuerden: sábado 9 de junio, 15:00 hs, Plaza de San
Martín (frente a la Catedral)

Adhiriéndonos a este festejo, ese día NO SE CELE-
BRARÁ MISA a las 17:00 hs en el Colegio Industrial, ni a
las 18:00 hs en la Capilla San Roque. El domingo 10,
volveremos a los horarios habituales.

CELEBRACIÓN DE CORPUS CHRISTI



Raúl  4659-9267

REPARACIONES DEL HOGAR

(Electricidad, pintura, persianas, interiores
de placard, mantenimiento en gral.)

"Marido a domicilio"
LUNES Y VIERNES: 8:45 a 9:45 Hs.
PROFESORA:  STELLA LABANDEIRAS
INICIO: 5 DE MARZO
INSCRIPCION EN EL DIA Y HORARIO DEL CURSO

Y O G A

LIGA DE MADRES DE FAMILIA

2º jueves de

cada mes

Cena-Show

Reservas al

4751-1400/

0606

15 6397-5604

CELEBRACIONES
DURANTE EL MES

DE JUNIO
A lo largo de este mes de Junio celebraremos junto a

toda la Iglesia distintas festividades que quisiera señalar
para que las agenden ya que no todas caen en día Do-
mingo.

A decir verdad, más que un elenco de fechas es im-
portante señalar su hilo conductor, al menos de forma
somera.

En primer lugar, ha concluido el Tiempo Pascual, don-
de hemos celebrado el centro de nuestra fe y de nuestra
vida cristiana. Este se culmina y se completa con la So-
lemnidad de Pentecostés donde con toda la Iglesia nos
abrimos a la efusión del Espíritu Santo que viene a confir-
mar todo lo que Jesús aprendió del Padre y a su vez nos
transmitió: "En adelante el Espíritu Santo, el Intérprete
que el Padre les va a enviar en mi Nombre, les enseñará
todas las cosas y les recordará todo lo que yo les he di-
cho. (Jn. 14,26);  Ya no les llamo servidores, porque un
servidor no sabe lo que hace su patrón. Los llamo ami-
gos, porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de
mi Padre.(Jn 15,15)."

A continuación la Iglesia abre este tiempo nuevo con
la celebración de María Madre de la Iglesia, en la sema-
na donde nos convoca a rezar por la unidad de los cristia-
nos. Sin duda María es la única capaz de mantenernos
"intímamente unidos…" (Hech. 1,14).

En los días siguientes se celebrarán a la luz del gran
Misterio Cristiano de la Pascua aquellos otros puntos
centrales de nuestra fe, a saber:

El primer Domingo contemplaremos el Misterio de la
Santísima Trinidad fundamento y causa de la unidad de
amor a la cual los hombres estamos llamados en virtud
de la Redención que del pecado  -fuente de toda disgrega-
ción-  nos alcanzó Cristo con su Muerte y su Resurrección.
En efecto, a la luz de la Santísima Trinidad los hombres
somos reconciliados no sólo con Dios y con los demás
hombres, sino fundamentalmente con la humanidad que
anida en nosotros restableciéndonos en el orden creador:
"Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en
ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el
mundo crea que tú me has enviado." (Jn. 17,21)

El Domingo siguiente celebraremos el Santísimo
Cuerpo y Sangre de Cristo, expresión inequívoca de la
comunión eclesial que se ve alimentada a través de nues-
tra pertenencia a la Iglesia parroquial y diocesana.

El viernes 15 nos unimos con todo nuestro afecto al
Corazón que tanto amó y ama a los hombres. Que la
Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús despierte
en todos nosotros esa certeza del amor que Dios nos
tiene y así se haga extensiva a todos los hombres de
buen corazón.

Finalmente como elemento esencial de nuestra fe se
celebrará el día 29 la Solemnidad de los Apóstoles San
Pedro y San Pablo que es el día del Papa. Oportunidad
inmejorable para afirmar nuestra fe en la Iglesia que es
Una, Santa, Católica y apostólica,"… gobernada por el
sucesor de Pedro y por los obispos en comunión con
él…"

Los invitamos a todos a unirnos en estas celebracio-
nes con ese espíritu de Hijos que brota de la Pascua
gozosa de Jesús. Que su Espíritu Santo nos permita dis-
cernir su presencia entre nosotros.

  EL ATEISMO SUELE SER
"UN MAL DE FAMILIA"

Por Carlos María Badaroux
El Concilio Vaticano I enseño que la fe y la razón se

necesitan mutuamente, porque la naturaleza humana
es racional. Por eso la Iglesia pide a los padres que
brinden a sus hijos una educación en la que la fe y la
razón se desarrollen en un equilibrio armonioso,  para
que Dios ocupe el lugar que le corresponde.

Ante todo hay que tener presente que la fe es un
don, una gracia; pero la gracia supone una naturaleza
adecuada para poderla ayudar: la fe no se da en los
animales.  Así, la fe necesita de una razón humana,
rectamente formada, para poderla iluminar. Si esto no
se da, no se da la fe. Muchos católicos desprecian
este principio con pensamiento herético. Porque el
mismo Concilio advirtió que el desprecio de la razón
conduce al fideísmo, es decir, una fe sin razones, sin
uso de la inteligencia. Y Dios no pide esto al ser hu-
mano, de ninguna manera. Ahora bien, el fideísmo no
conduce a "amar a Dios sobre todas las cosas" sólo
conduce al ateísmo de los que dicen que "tienen mu-
cha fe" o que son "muy católicos", "católicos a su modo"
o "creyentes" pero consideran secundario el conoci-
miento de los contenidos de la fe  y viven sin ellos,
pues no los conocen. Y la vida sin Dios o ateísmo,
tarde o temprano "pasa  la factura".  Eso es lo que está
pasando en nuestro país.

Lo que mas pesa son las valoraciones de los jóve-
nes y los no practicantes: en ellos hay una gran des-
confianza hacia la Iglesia, ocasionada ésta por  los
abusos sexuales y la cerrazón de los practicantes.

Las estadísticas comprueban que existe una rela-
ción directa entre "ser practicantes y tener padres prac-
ticantes" y "ser no practicantes y tener padres no prac-
ticantes". Es decir que el ateísmo práctico suele ser
"una enfermedad hereditaria".

Hay quien piensa que la causa de lo que venimos
hablando es la falta de evangelización. En lo personal
pienso que este no es tanto el problema, sino la evan-
gelización mal hecha. Reflexionemos: lo que no es
conforme a la verdad, o es mentira o es error.  La men-
tira nace de la mala voluntad de engañar; en cuanto al
error este es involuntario, pero no siempre el que lo
comete está exento de culpa, pues hay cosas que es
obligatorio saber.  Debemos ser humildes y reconocer
que una fe  ingenua, basada en la mezcla de buena
voluntad e ignorancia, se  termina convirtiendo en esta
peculiar forma de ateísmo en la que se adora quien
sabe qué cosa, pero  no al verdadero Dios. Y si los que
enseñan la fe enseñan de esta manera, ya sabemos
por  donde hay que comenzar. Me remito a las prue-
bas: ni si quiera entre los católicos practicantes está
claro quien es Jesucristo, muchos dicen que es Dios
pero pocos los que saben lo que significa que Él sea

"Sigamos lo que contribuye a la

paz y crezcamos juntos."

Romanos 14:19.

Efraín

"Hijo de Dios". ¿Cómo van a vivir un cristianismo cohe-
rente los que no tienen "razones" para hacerlo?

Es necesario que todos pongamos de nuestra parte
para fomentar la transmisión de la fe católica al modo
católico, es decir, una fe razonable, según lo pide el Ma-
gisterio de la Iglesia, pues sólo ella conduce a la imagen
del Dios verdadero. El "Dios buena onda" que no pide
nada ni tiene proyectos importantes para la persona no
es el Dios verdadero, como tampoco lo son: el "Dios que
se opone" a que realicemos nuestra personalidad y nues-
tra libertad; el "Dios policía", atento a las infracciones que
cometemos; el "Dios amuleto" de los que lo buscan para
tener buena suerte; el "Dios de los buenitos" los de con-
ciencia farisea que juzgan a los demás por no ser cum-
plidores como ellos: Todas esas imágenes falsas han
sido la causa de que muchos rechacen a Dios.

La historia nos enseña que la "imagen de Dios" que
la persona acepta suele estar de acuerdo con el "espí-
ritu de la época" en la que vive, es decir, la manera de
pensar común; esto no significa que Dios cambie, sino
que lo vamos conociendo a través de los "signos de los
tiempos". En otros tiempos Dios era visto y respetado
como el "dueño" de la realidad, por lo que era muy im-
portante cumplir con lo que pedía la "santa religión", y
prácticamente nadie objetaba nada al respecto.

Pero nuestra época es marcadamente personalista:
hoy debemos entender  que Dios es el primer promotor
de los "derechos humanos" rectamente entendidos, y
el primero que nos respeta como personas, para trans-
mitirlo así. Que los niños y los jóvenes se encuentren
con el Dios que nos reveló Jesús: Un Dios que los acep-
ta con su manera  de pensar y de sentir, y solo pide no
perder de vista la eternidad para actuar honestamente
a cada paso. Un Dios que no condena el uso de la
razón o lo manda a segundo término, porque es a ella a
la que habla. Un Dios que valora también los senti-
mientos humanos que Él mismo creó, y que ha sem-
brado en nuestro corazón el deseo de trascendencia.

Que todos nos esforcemos por conocer primero, y
dar a conocer después, al  Dios Padre Misericordioso
que nos reveló Jesús, sin herejías.

Clases de Piano y Órgano

4751-1000

Clases de Guitarra para niños
Todos los miércoles a las 17:00 hs

en La Sagrada Familia

Profesora: Roxana



Desde la PASTORAL
DE LA SALUD, te propo-
nemos acompañarte
con JESÚS y MARÍA en
el camino de tu dolor,
meditando el SANTO
ROSARIO.
Si así lo deseas, comu-
nicate a la SECRETARIA
PARROQUIAL, llaman-
do al 4751 0980 y te vi-
sitaremos.

Los Ministros del Alivio

A NUESTROS
QUERIDOS

ENFERMOS DE
LA PARROQUIA

EL ESPÍRITU SANTO Y LA CATEQUESIS

Están muy frescas en nuestras memorias las Lec-
turas sobre  la Ascensión de nuestro Señor Jesucristo,
con su promesa de envío del Espíritu Santo, y más aún
las de Pentecostés. De ellas queda en claro que la mi-
sión de la Iglesia es anunciar. Desde Evangelii Nuntiandi,
Pablo VI nos recuerda que la Iglesia  existe para evan-
gelizar. Y sabemos que el Espíritu Santo, el que Jesús
nos prometió, es el que ha sostenido esta misión.

 "El Espíritu Santo es, pues, prometido a la Iglesia y a
cada fiel como un Maestro interior" como nos dice Juan
Pablo II  en Catechesi Tradendae. Pero este maestro
interior tiene una tarea específica: "cuando él venga, el

DÍA DEL PADRE (17/06)

Boulevard San Martín 2915 - C. Jardín - 4751-5343

 - Nadie puede decir: "Jesús es el Señor", si no está inspirado por el Espíritu Santo. (1Cor.12,3b)

Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena"
(Jn. 16,13)

Pero ahora podemos ver al Espíritu Santo en la
Catequesis?

Para ello, empecemos por definir catequesis como
la enseñanza metódica y sistemática de la fe cristia-
na, con el propósito de vivirla en forma plena.

Por ser una definición se trata de expresar en for-
ma sintética el significado de la palabra. Pero todos
los cristianos sabemos que su significado va a acom-
pañado de un sin número de imágenes y sentimien-
tos, que reflejan nuestros pasos por ella, que nos
recuerdan, de un modo u otro, como fuimos crecien-
do poco a poco en la fe y en la maduración de la vida
cristiana, con ansias de llegar a la plenitud.

En la catequesis, el Espíritu actúa en el catequi-
zando, ya desde el Bautismo, ya que sólo Él hace que
un catequizando de un SI  a Jesucristo,  transformán-
dolo de increyente en creyente, de creyente en testigo
y de testigo en apóstol. Por lo tanto  obra en él un
cambio de vida.

En cambio el catequista debe tener en claro el

accionar el Espíritu en dos formas: Tiene que reconocer
como va actuando el Espíritu en el catequizando que Dios
le ha puesto delante suyo y "debe ayudar a la persona a
leer…lo que está viviendo para descubrir cada vez más
el proyecto de Dios en su propia vida"  (Directorio General
Catequístico).

La misión del catequista  es un carisma que ha recibi-
do del Espíritu Santo en la Iglesia y que lo ha enviado ella.

"El catequista no debe olvidar que la adhesión a la fe
de los catequizandos es fruto de la gracia y de la libertad
y por eso procura que su actividad catequética esté siem-
pre sostenida por la fe en el Espíritu Santo y la oración"
(Directorio General Catequístico).

Pero resulta que esto no es no es nada más, ni nada
menos que, como Juan Pablo II nos recuerda "una obra
del Espíritu Santo, obra que sólo Él puede suscitar y ali-
mentar en la Iglesia"  (Catequesis Tradendae) Por ello
invoquemos al Espíritu de Dios, estemos en comunión
con Él, esforzándonos por conocer sus auténticas inspi-
raciones y renovémonos constantemente en su luz.

María del Carmen Galdeano

No parecen correr tiempos fáciles para ser padre.
Constantemente se corre el riesgo de ser citado

por el psicólogo de nuestro hijo para decirnos todo lo
que hemos hecho mal, o por la maestra para decir-
nos que no sabemos poner límites, o por un
consuegro o consuegra para señalarnos los defec-
tos de nuestra criatura que no supimos corregir a
tiempo. O hasta incluso ser interceptados en la coci-
na por nuestro propio hijo para comunicarnos punto
por punto en qué fallamos como padres.

Y lo peor es que la mayoría de las veces tienen
razón.

No parece nada sencillo ser padre en esta época.
Se puede ser considerado un mal ejemplo si uno

intenta enseñarle a respetar a la autoridad, pero tam-
bién a sublevarse ante ella, pues no siempre la auto-
ridad tiene razón; se puede ser tildado de bohemio si
uno intenta enseñarle a valorar las cosas pero sin
valorarlas tanto que después no quiera prestarlas,
compartirlas, repartirlas; o ser mencionado como un
padre demasiado liberal por estar haciendo simple-
mente lo que corresponde: dar libertad. Pues los hi-
jos pueden ser nuestros, pero las personas no son
propiedad de nadie.

Parece complicado ser padre por estos días.
Complicado ser un padre presente sin ser omni-

presente; ser paternal sin ser paternalista; ser gra-
cioso sin ser un pesado; ser compañero sin ser un
metido; ser generoso sin pasar factura; poder trans-

mitirles un punto de vista sobre el mundo sin imponér-
selo; estimularlos en lo que les gusta a ellos que no es
lo mismo que lo que nos gusta a nosotros.

Y complicado, aunque no imposible, dejar de obli-
garlos a que estudien inglés y que elijan ellos qué len-
gua quieren estudiar, permitirles que se queden un
rato más en la fiesta en la que se están divirtiendo
como nunca, y aceptar que un cuarto desordenado no
significa necesariamente que el chico está perdido para
siempre.

Una carrera llena de obstáculos es la paternidad.
Somos ni más ni menos que el pasado de nues-

tros hijos, llevan siempre algo de nosotros, descartan
siempre algo de nosotros, imitan algo, heredan algo,
conservan algo, pero, por lo demás, son personas que
construirán su propia vida y, ya sin compromiso, nos
amarán o no nos amarán según se hayan sentido o no
amados por nosotros.

Definitivamente, parecerían demasiadas las cosas
que hay que enseñar como padre. Pero, a lo mejor, sin
omnipotencia, pueda descubrirse que no son tantas.

Que busquen ser felices, que repartan la felicidad,
que sean todo lo libres que quieran ser, y que sepan
que, aunque no lo diga la publicidad, una carta escrita
con amor o un mate llevado ese domingo a la mañana
a la cama es una posibilidad de regalo, como puede
serlo un celular o una afeitadora eléctrica.

Mex Urtizberea

"Tener hijos no lo convierte a uno en padre, del mismo modo que tener un piano no lo vuelve pianista"
Michael Levine

SABADO 16 DE JUNIO
15.30 HS

ORGANIZADA POR EL ÁREA
MISION DEL DECANATO

VILLA BOSCH-LOMA HERMOSA

TODAS LAS ÁREAS DE
LA PARROQUIA

ESTÁN INVITADAS

PARROQUIA  NTRA. SRA. DE
BETHARRAM Y SAN JOSÉ

TRAER MATE Y ALGO
PARA COMPARTIR

FORMACION MISIONERA



José Antonio Pagola
LA ALTERNATIVA DE JESÚS

2. La dignidad de los últimos como meta
Jesús vivió en una sociedad en profunda crisis. To-

dos esperaban algún acontecimiento decisivo, incluso
una intervención de Dios que diera un vuelco a la situa-
ción. Los esenios de Qumrán, los diversos grupos fari-
seos, los radicales "haberim", los movimientos de resis-
tencia a Roma, los visionarios apocalípticos, todos pro-
ponían caminos diversos. Jesús, por su parte, fue
gestando en su conciencia un proyecto absolutamente
original: lo llamó "reino de Dios" y lo entendió como la
irrupción de su compasión en el mundo. Dios es bondad
sin limites, compasión increíble hacia los que sufren. Lo
importante es acoger, introducir y extender esa compa-
sión en la sociedad. No basta buscar un nuevo orden de
cosas más justo según lo entiende cada grupo desde su
propia visión e intereses. Es necesario introducir en la
vida una nueva dinámica y una nueva dirección: la com-
pasión tiene que dirigirlo e impulsarlo todo hacia una
vida más digna para los últimos.

Este mensaje fue escuchado como un desafío para
todos. Según Jesús hay que aprender a vivir desde otro
"lugar" diferente. Hay que liberarse de la "sabiduría con-
vencional" que ha ido modelando durante siglos las tra-
diciones de Israel, la religión del Templo y la espirituali-
dad de los diferentes grupos. Hay que criticar valores
muy interiorizados en la conciencia social y que llevan
nombres muy concretos: "elección de Israel", "destruc-
ción de los paganos", "dominio sobre los pueblos ene-
migos", "maldición de los pecadores". Jesús los llama
ahora a vivir acogiendo el reino de Dios que quiere una
vida más digna y más dichosa para todos, empezando
por los últimos. Hay que aprender a vivir desde valores
diferentes: compasión hacia los que sufren, defensa de
los últimos, acogida incondicional a todos, lucha por la
dignidad de todo ser humano.

Las gentes de Galilea conocían bien lo que era un reino
construido sobre la violencia y la opresión. Llevaban mu-
chos años sufriendo la crueldad de Roma y la explotación
de las clases dirigentes. Siempre había sido así. Imperio
de Roma, reino de Herodes, gobierno de su hijo Antipas: el
resultado siempre era el mismo. Lujosos edificios en las
ciudades, miseria en las aldeas; riqueza y ostentación en
las elites urbanas, deudas, pérdida de tierras y hambre
entre los campesinos; enriquecimiento de los grandes te-
rratenientes, aumento de mendigos desnutridos, vagabun-
dos, prostitutas, esclavos fugitivos de sus amos y bandole-
ros. Nada podían esperar de Tiberio ni de Antipas.

En este contexto hemos de situar la actuación de Je-
sús. Su objetivo no era organizar una religión más per-
fecta. No se dedicó a desarrollar una teología más preci-
sa sobre Dios o una liturgia más digna en el Templo. La
pasión que alentó toda su vida fue otra. Quería ver reali-
zado cuanto antes el proyecto de Dios: una vida más dig-
na y dichosa para todos. Por eso, había que introducir en
la sociedad una dirección nueva hacia los últimos, los
más necesitados e indefensos. ¿Cómo sería el mundo
si fuera Dios y no Tiberio el que reinara realmente sobre
los pueblos? ¿Qué pasaría si las cosas respondieran a
la voluntad de Dios?

Desde la religión convencional de Israel todo era muy
claro: Dios intervendría para destruir a los enemigos de
Israel y aniquilar a los impíos que no respetaban la Torá.

(viene del número 100 - Mayo 2012)

Jesús los sorprende a todos. No se pone de parte del
pueblo elegido y en contra de los pueblos paganos:
el reino de Dios no va a consistir en la destrucción de
los gentiles. No se pone tampoco de parte de los
justos y en contra de los impíos: el reino de Dios no va
a consistir en una victoria de los santos para hacer
pagar a los malos su pecado. Jesús se pone a favor
de los que sufren y en contra del mal y la injusticia que
impiden a todos una convivencia más digna y justa.

La compasión de Dios está pidiendo que se haga
justicia a los más pobres y humillados. El reino de
Dios es para ellos. Jesús tiene ante sus ojos aque-
llas gentes que viven humilladas en sus aldeas, sin
poder defenderse de los grandes terratenientes; co-
noce muy bien el hambre de aquellas mujeres y ni-
ños desnutridos; ha visto llorar de rabia e impotencia
a aquellos campesinos al quedarse sin tierras o al
ver que los recaudadores se llevan lo mejor de sus
cosechas. Son ellos los que necesitan escuchar an-
tes que nadie su mensaje: "Dichosos los pobres por-
que vuestro rey es Dios. Dichosos los que ahora te-
néis hambre porque seréis sanados. Dichosos los que
ahora lloráis porque reiréis".

¿Cómo puede Jesús hablar así? ¿No es una bur-
la? ¿No es cinismo? Jesús habla con total convic-
ción. Esta afirmación es central en su mensaje: los
que no interesan a nadie le interesan a Dios; los que
"sobran" en los imperios construidos por los hom-
bres tienen un lugar privilegiado en su corazón; los
que no tienen a nadie que los defienda, le tienen a
Dios como Padre. Si el reino de Dios es acogido, todo
cambiará para bien de los últimos. Esta fue la fe de
Jesús, su pasión y su lucha.

Pero Jesús es realista. Todo esto no significa, aho-
ra mismo, el final del hambre y la miseria, pero sí una
dignidad indestructible de todas las víctimas de abu-
sos y atropellos. Todo el mundo ha de saber que son
los hijos predilectos de Dios. Esto le da a su dignidad
una seriedad absoluta.

Nunca en ninguna parte se construirá la vida tal
como la quiere Dios si no es liberando a estos hom-
bres y mujeres de su miseria y humillación. Nunca
ninguna religión será bendecida por Dios si no intro-
duce justicia para ellos.

Esto es acoger el reino de Dios: poner a las reli-
giones y a los pueblos, a las culturas y a las políticas
mirando hacia la dignidad de los últimos.

3. La actuación terapéutica como programa
No hay duda de que Jesús amó, defendió y se

dedicó a los más pobres e indefensos de la socie-
dad. No hay en ello nada original. Otros muchos lo
han hecho también antes y después de Jesús. Lo
más admirable es que, por encima de ellos, Jesús
no amó nada más que a ellos, ni siquiera la religión,
la ley o la seguridad de su pueblo. La investigación
moderna no deja lugar a dudas. Lo primero para Je-
sús es la vida de la gente no la religión.

La clave desde la que Jesús vive a Dios y lucha
por su reinado entre los humanos no es el pecado, la
moral o la ley, sino el sufrimiento generado por la falta
de compasión. La gente captó enseguida la diferen-

cia entre Jesús y el Bautista. La misión del Bau-
tista estaba pensada y organizada en función
del pecado. Era su preocupación suprema: de-
nunciar los pecados del pueblo, llamar a la pe-
nitencia y purificar con el bautismo a quienes
acudían al Jordán. El Bautista nunca cura los
enfermos, no toca a los leprosos, no libera a los
endemoniados, no
alivia el sufrimiento.

Por el contrario, la
primera preocupación
de Jesús era el sufri-
miento y la margina-
ción que sufrían las
gentes más enfermas
y deterioradas. Las

fuentes no presentan a Jesús caminando por Galilea en
busca de pecadores para convertirlos de sus pecados,
sino acercándose a enfermos y endemoniados para cu-
rarlos de su sufrimiento. Su misión no era tanto una mi-
sión "religiosa" o "moral", cuanto una misión "terapéuti-
ca" encaminada a aliviar el sufrimiento de quienes se
ven agobiados por el mal y excluidos de una vida sana.
Es más determinante en la actuación de Jesús suprimir
el sufrimiento que denunciar los pecados de la gente. No
es que no le preocupe el pecado sino que, para él, el
pecado que ofrece mayor resistencia al reino de Dios es
precisamente causar sufrimiento o tolerarlo con indife-
rencia desentendiéndonos de él.

Se ha dicho con razón que, frente a la "mística de ojos
cerrados" propia de Buda y de la espiritualidad del Orien-
te en general, que busca en la atención a lo interior cami-
nos para liberarse del dolor, Jesús impulsa una "mística
de ojos abiertos" y una espiritualidad de la obligación
absoluta de atender al dolor de las gentes. Cuando a
Jesús se le pregunta si viene en nombre de Dios, sólo
responde con su actividad terapéutica y curadora: "los
ciegos ven y los inválidos andan; los leprosos quedan
limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan y a los
pobres se les anuncia la Buena Noticia. Y dichoso el que
no se sienta defraudado por mí". No hay duda. Se actúa
en nombre de Dios cuando se lucha contra el sufrimien-
to. Se abre camino al reino de Dios cuando se libera a la
gente del mal.

Jesús ha puesto en marcha una "religión terapéuti-
ca", que no tiene precedentes en las tradiciones religio-
sas de Israel. Jesús proclamaba a Dios curando. Esto
es lo nuevo. Jesús pone en marcha un proceso de
sanación tanto individual como social con una intención
de fondo: curar, aliviar el sufrimiento, restaurar la vida. El
cuarto evangelio pondrá en boca de Jesús una frase que
lo dice todo: "Yo he venido para que tengan vida y vida
abundante".

No hemos de pensar sólo en las curaciones. Toda su
actuación trata de encaminar a la sociedad a una vida
más saludable: su rebeldía frente a tantos comportamien-
tos patológicas de raíz religiosa (legalismo, hipocresía,
rigorismo, vacío de amor); su esfuerzo por crear una con-
vivencia más justa y solidaria; su ofrecimiento de perdón
a gentes hundidas en la culpabilidad y la ruptura interior;
su acogida a los maltratados por la vida o la sociedad; su
empleo en liberar a todos del miedo y la inseguridad
para vivir desde la confianza absoluta en Dios.

Jesús sólo llevó a cabo un puñado de curaciones.
Por las aldeas de Galilea y Judea quedaron otros mu-
chos ciegos, leprosos y endemoniados sufriendo sin re-
medio su mal. Sólo una mínima parte experimentó su
fuerza curadora. Jesús no pensó nunca en los milagros
como una forma fácil de suprimir el sufrimiento en el
mundo, sino sólo como un signo para indicar la dirección
en la que hemos de actuar para acoger e introducir el
reino de Dios en el mundo.

No es extraño que, al confiar su misión a sus discípu-
los, Jesús los imagine no como doctores, jerarcas,
liturgistas o teólogos, sino como curadores: "Proclamad
que el reino de Dios está cerca: curad enfermos, resuci-
tad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis
lo habéis recibido, dadlo gratis". La primera tarea de los
seguidores de Jesús no es celebrar cultos, elaborar teo-
logía, predicar moral, sino curar, liberar del mal, sacar del
abatimiento, sanear la sociedad, ayudar a vivir de mane-
ra saludable. Ese programa
terapéutico es el camino del
reino de Dios.

Continuará

Si vas a DAR algo… Que sea AMOR
Si vas a ROBAR… Que sea un BESO
Si  vas  a LLORAR… Que sea de ALEGRIA
Si vas a  PERDER…Que sea el MIEDO
Si vas a GANAR algo… Que sea CARINO
Si vas  a ODIAR…  Que sea la TRAICION
Si vas a JUZGAR… Que sea a la MENTIRA
Si vas a DECIR algo…Que  sea mejor que el SILENCIO
Si vas a REGALAR algo…Que sea una SONRISA
Si vas a AMAR a alguien… Que sea a DIOS

ALGO MAS…

Espíritu Santo, sigue soplando en nuestras comunidad
Te damos gracias por hacernos sentir tu presencia en la vigilia y por convocarnos,
una vez más, a vivir comunitariamente la fiesta del nacimiento de la Iglesia.
Te pedimos que nos hagas descubrir en el otro a un hermano y que juntos poda-
mos combinar esfuerzos para animar y dar a conocer la vida parroquial, haciéndo-
nos misioneros en nuestro día a día.

ORACIÓN

Sebastián



Jueves de 8 a 12 hs.

Viernes de 18 a 20hs.

Especialista en Cirugía Vascular,
Flebología y Linfología

DR. NÉSTOR IMPEMBA


